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Lección 15
Juan el Bautista

Comienzo del ministerio de Jesús

Juan creció y había llegado la hora para que preparara el camino al Señor.  Su parte

fue enseñar a las personas y decirles que Dios quería que se arrepintieran de sus

pecados.

                                                                Mateo 3:1,2  En aquellos días vino Juan el
                                                                Bautista predicando en el desierto de Judea,
                                                                y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de
                                                                los cielos se ha acercado.

                                                                Les pedía que cambiaran su actitud hacia

                                                                Dios, que su manera de pensar se basara en la

Palabra de Dios y que se arrepintieran de sus pecados.  El Señor venía y debían estar

preparados. El pueblo debía tomar en cuenta la ley de Moisés, solo que ¿Cuantas

personas han podido guardar esos mandamientos perfectamente?

Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace
culpable de todos.  (Santiago 2:10)

Mateo 3:4  Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un cinto de cuero
alrededor de sus lomos; y su comida era langostas y miel silvestre.

Muchos de los grandes profetas de Dios y las personas que creían no tuvieron cosas

ni riquezas.  Aún Jesús, el Hijo de Dios, no tenía donde reclinar su cien aquí en este

mundo.  Esa enseñanza que dice que si no tienes riquezas es porque andas en pecado,

simplemente no es bíblica.

Mateo 3:5,6  Y salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la provincia de alrededor
del Jordán, y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados.

Muchos de los Judíos creyeron la Palabra de Dios que Juan les había dicho y fueron a

él para ser bautizados.  Su bautismo era un acto externo que mostraba el

arrepentimiento interno y su aceptación del mensaje de Juan.  Ellos se estaban

identificando con la verdad que Dios les dio a través de Juan.  El bautismo no nos

hace aceptables ante Dios, ni lava nuestros pecados.  El acto de ser bautizado no

puede pagarle a Dios por nuestros pecados.  La paga del pecado es la muerte.  Al

bautizarse una persona muestra que en su corazón está de acuerdo con el mensaje de

Dios y que cree que solo Dios puede salvarle.

Mateo 3:7 Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su
bautismo, les decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira
venidera?
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La mayoría de los líderes del templo eran orgullosos.  Veamos lo que la Biblia dice

de ellos.

Escribas

Todo lo que Moisés y los profetas habían escrito estaban en rollos de pergamino.  Los

hombres que copiaban las palabras de Dios en estos pergaminos se llamaban escribas.

También se les conocía como “abogados” y “maestros de la Ley,” porque ellos eran

los hombres que tenían que saber y poder explicar el significado verdadero de las

palabras de Dios.

Muchos escribas eran orgullosos por su conocimiento.  Pensaban que agradaban a

Dios sólo porque podían recordar y explicar el significado de muchas partes de la

Palabra de Dios.  Tuvieron que aprender que para Dios es más importante creerla y

obedecerla.

Fariseos

Algunos de los otros líderes de los judíos se llamaban Fariseos.  Los Fariseos trataban

de agradar a Dios, para ser aceptados, obedeciendo muchas leyes distintas las cuales

ellos habían escrito.  Añadieron a la Palabra de Dios y no se veían como pecadores.

Se apartaban de quienes no eran como ellos.  Se veían lo suficientemente buenos para

que Dios los aceptara por todas las cosas que hacían.

Saduceos

Los Saduceos también iban al templo y proclamaban adorar a Dios.  Sin embargo,

ellos no creían en muchas cosas que Dios había escrito en Su Palabra.  Los Saduceos

le quitaron algunas verdades a la Palabra de Dios.  Por ejemplo, los Saduceos no

creían en la existencia de los ángeles, ni creían en la resurrección de los muertos.

Rechazaron todo menos los primero cinco libros, desde Génesis hasta Deuteronomio.

Les interesaba mantener una buena apariencia con el gobierno Romano y querían

estar seguros que no perderían su posición como líderes de los judíos.  No creían a

Dios de corazón.  Ni siquiera querían admitir que eran pecadores.  Pensaban que eran

lo suficientemente buenos para que Dios los aceptara.

Juan les habló muy fuerte por eso, ya que eran muy orgullosos.

Abominación es a Jehová todo altivo de corazón; ciertamente no quedará
impune. (Proverbios 16:5)

Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los
humildes. (Santiago 4:6)
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Dios está en contra de las personas que son orgullosas y que no se humillan ante El.

Pero promete libertar a quienes aceptan que son pecadores y que sólo El les puede

ayudar.

Mateo 3:8  Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento

Juan dijo a los Fariseos y Saduceos que si aceptaban lo que Dios decía de ellos a

través de Su profeta, entonces debían de mostrarlo con sus acciones.

Mateo 3:9  y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por
padre; porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas
piedras.

Muchos judíos eran orgullosos porque Abraham era el padre de su nación.  Pensaban

que Dios les aceptaría por ser descendientes de Abraham.  Nadie es aceptado por

Dios por causa de sus padres o su trasfondo religioso.  Dios juzga a cada uno

individualmente, no por su familia, ni por su afiliación a una iglesia.

Juan dijo a los Fariseos y a los Saduceos sin rodeos que ellos no tenían ninguna razón

para estar orgullosos.

Juan 1:24-27  Y los que habían sido enviados eran de los fariseos. Y le preguntaron,
y le dijeron: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el
profeta? Juan les respondió diciendo: Yo bautizo con agua; mas en medio de
vosotros está uno a quien vosotros no conocéis. Este es el que viene después de mí, el
que es antes de mí, del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado.

En los tiempos de Juan, los hombres de alto rango tenían sirvientes que les hacían

todo su trabajo.  El hombre importante no se ponía sus propios zapatos ni se los

quitaba.  Ese era el trabajo de los sirvientes.  Juan dijo que ni siquiera él era digno de

ser el siervo que quitaría el calzado del Libertador.  El Libertador era el Hijo de Dios.

El era el Creador del mundo—el cual le había dado la vida a Juan.

Lucas 3:23  Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo,
según se creía, de José, hijo de Elí. 

Mateo 3:13-16  Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado
por él.  Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú
vienes a mí? Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así conviene que
cumplamos toda justicia. Entonces le dejó.  Y Jesús, después que fue bautizado, subió
luego del agua; y he aquí cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que
descendía como paloma, y venía sobre él.

Aunque Jesús llegó para ser bautizado, no era porque El era un pecador y necesitaba

un Salvador como los demás; Jesús nació perfecto.  Fue bautizado porque este era el

mandato de Dios para todos los judíos que aceptaron a Juan como el profeta de Dios.
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Si Jesús no hubiera sido bautizado, las personas hubieran pensado que El no obedeció

los mandatos de Dios o las personas hubieran llegado a la conclusión que Jesús no

creía que Juan había recibido la potestad de Dios para bautizar.

El Espíritu Santo bajó a estar con Jesús para ayudarle a hacer todo lo que Dios el

Padre había planeado.  Jesús es Dios, pero cuando vino como hombre escogió

depender en Dios el Espíritu Santo para que le diera el poder de ser el Libertador aquí

en la tierra.

Mateo 3:17  Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en
quien tengo complacencia.

Dios llamó a Jesús Su Hijo.  Se hizo hombre pero también es el Hijo de Dios que bajó

del cielo.  El Padre está completamente satisfecho con El.

Juan 1:29  El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el
Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Cuando Juan vio a Jesús, lo reconoció como el Cordero dado y mandado por Dios.

Juan 1:30-37

Juan no estaba seguro de quien sería el Libertador;  pero cuando vio la señal de Dios,

dijo que Jesús es el Salvador del mundo.  ¿Qué de nosotros?  ¿Necesitamos una señal

para estar seguros que Jesús es el Libertador?  Dios nos ha dado la Biblia para que

sepamos la verdad.

¿Somos como los líderes que pensaban que sus buenas obras y su trasfondo religioso

eran suficientes para hacerles aceptables a Dios? Cada uno de nosotros necesita al

Salvador.  Dios nos ha dado a Jesucristo, el Cordero de Dios.  El es el único Salvador

de todo el mundo, el único Salvador para usted y para mi.

Jesús y la tentación en el desierto

Mateo 4:1  Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado
por el diablo.

                                                     Originalmente, ¿Quién era el diablo?  Dios creó

                                                      perfecto a Lucifer; pero éste decidió irse en contra

                                                      de Dios.  (Ezequiel 28:15,17; Isaías 14:13,14)  Desde

                                                      entonces, Satanás, ha tratado continuamente de

                                                      regar su perversidad. (Juan 8:44)

                                                      Satanás tentó a Adán para que se rebelara contra

                                                      Dios.

Quiso hacer lo mismo con Jesús; tentarle para que se rebelara contra Dios. ¿Por qué?

El quería controlar a Jesús para que no pudiera ser el Libertador.
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Mateo 4:2  Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo
hambre.

Jesús en la tierra fue perfecto pero en su humanidad tuvo hambre.

Mateo 4:3  Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras
se conviertan en pan.

Satanás estaba tratando que Jesús comprobara que El era el Hijo de Dios, pero le pide

que haga algo que Dios el Padre no le había dicho que hiciera.  (Juan 8:28,29)

Mateo 4:4  Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino
de toda palabra que sale de la boca de Dios.

Necesitamos comida para mantener nuestros cuerpos vivos, pero Dios dice que hay

algo más importante que la comida: la Palabra de Dios, la cual nos muestra el camino

hacia la Vida Eterna.

Nuestros cuerpos necesitan comida y sin ella moriremos.  ¿Pero de que beneficio nos

sería si tenemos cuerpos saludables pero morimos sin Dios y sufrimos el castigo

eterno?

También necesitamos oír y creer la Palabra de Dios para que vivamos eternamente

con Dios.

Mateo 4:5,6  Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el
pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito
está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y, en sus manos te sostendrán, para que no
tropieces con tu pie en piedra.

Satanás estaba citando porciones del Salmo 91:11,12.  Es interesante ver que Satanás

conoce las palabras de Dios en la Biblia, pero él las usa equivocadamente.

El distorsiona las palabras de Dios para engañar o defraudar a las personas; es un

mentiroso y engañador.

Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El
ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay
verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de
mentira. (Juan 8:44)

Satanás induce a las personas a que demanden milagros de Dios.  Quiere impresionar

a los hombres con lo espectacular y milagroso.  Una vez que tenga nuestra atención

nos alejará de la Biblia.

Satanás le dijo a Jesús que se tirara del templo para probar a Dios si haría lo que

prometió:  cuidar a Su Hijo.  ¿Jesús tenía que probar a Su Padre para ver si le

cuidaría?  ¡No! Para nada.
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Mateo 4:7  Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios.

Dios Padre había prometido cuidar a Su Hijo; Jesús simplemente confió en la palabra

de Su Padre.  A través de las edades, Dios ha mostrado Su fidelidad, nosotros también

podemos confiar en El.

Mateo 4:8,9  Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los
reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me
adorares.

Satanás le ofrece a Jesús algo que no le pertenece.  Aunque influencia en este mundo,

el dueño de la creación es Dios.  (2 Corintios 4:4; Juan 12:31)

Mateo 4:10  Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu
Dios adorarás, y a él sólo servirás.

Satanás trató de hacer que Jesús le adorara.  Fue echado porque quiso ser Dios y sigue

fiel a su causa; una vez más quiere tomar el lugar de Dios pidiendo a Jesús que lo

adorara.  Todo ser humano que no ha recibido la salvación de Dios en Cristo; sirve a

Satanás.
Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los
cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de
desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los
deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y
éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. (Efesios 2:1-3)

Jesús derrotó a y un día lo arrojará al Lago de Fuego el cual Dios preparó para él y

todos sus seguidores.  (Apocalipsis 20:10)

La gran mayoría de personas creen que Satanás es todopoderoso como Dios, pero no.

Para hacer algo tiene que pedir permiso.  Lea el libro de Job y se dará cuenta cuan

limitado está; él solamente es un ángel creado que nunca podrá ser superior al

Creador.
Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y después nada más
pueden hacer.  Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que después de
haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste
temed. (Lucas 12:4,5)

Mateo 4:11  El diablo entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían.

Satanás sabía que él había sido derrotado, entonces dejó a Jesús en paz por un rato.

Pero regresó una y otra vez tratando de que Jesús desobedeciera a Dios.

El tentó a Jesús con todas las tentaciones que una persona afrenta, pero Jesús nunca

pecó.  (Hebreos 4:15)  El es el único que nos puede libertar del pecado, Satanás, y la

muerte.


